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Algo práctico parece ser" que se 
hará en esta ocasión y por ello 
Lorca está'de enhorabuena, siquie­
ra sea porque se intenta algo que 
nos^saque da "jla |pasividad suicida 
en que',vivimos. 

El miércoles próximo, es el día 
señalado para la inauguración ofi­
cial, del mercado semanal deVaña-
dos. 

La Alcaldía ofició á los pedá­
neos notificándoles la creación del 
mercado. 

La Cámara de Comercio, de 
acuerdo con ia empresa arrenda­
taria de Consumos, ha'^redactado 
una especie de invitación aclarato­
ria, que se repartirá con gran pro 
fiísión, dentro y fuera del término 
municipal, á fin'de que llegue á co^ 
nociente de todos, especialmente 
al^de los ganaderos y niarchantes, 
que este mercado se celebrará sin 
ninguna clase de trabajos, para cu • 
yo efecto y con un desinterés y celo 
digno de'aplauso ha dado toda cla­
se de facilidades en representación 
del arriendo, el administrador ac­
tual D. Martín Rebollo. 

La hoja impresa á que nos refe­
rimos vá autorizada con la finaba 
del presidente y secretario de la 
Cámara de Comercio y con la del 
Administrador del impuesto de 
Consumos Sr. Rebollo, & fin de que 
estos requisitos sirvan de garantía 
á ganaderos y marchantes, que 
hallarán en dichas hojas la relación 
de los'^caminos'^ípor dondejhan de 
atravesar la'población para ¡condu­
cir las reses destinadas al mercado. 

Son much-us los dueños de ga­
nados, que, deseosos de contribuir 
di mayor lucimientcfíy^desarrollo de 
este mcrcado^harán venir sus reses 
para el próximo miércoles,, cuya 
conducta es digna de ser imitada 
por cuantos estén en condicioríes 
de hacerlo. 

De desear sería, que la creación 
de este mercado fuese el despertar 
de Lorca y que en todos los asun­
tos de bien general se olvidasen las 
miserias y las pequeñeces^de la po-

ítica al U.SO, las pasiones ruines y 

mezquinas, hasta sacrificar si fu-re 
necesario en algo el particular pe­
culio, á fin de que este país llega­
se á ser algún día lo que por su im­
portancia y situación le corres­
ponde. 

El bien del país debe estar por 
encima de todo, por cuanto la ési-
perieucia tiene^,demostrado que la 
apatía, la incuria general es la cau­
sa de esta paralización, de esta 
anemia que nos aniquila y nos con­
sume. 

La atención pública está hoy 
concentrada en^el mercado del próí 
ximo miércoles. 

El alcalde Sr. Terrer ba ofrecido 
hacer^cuanto esté de su parte. 

La empresa de Consumos no 
puede estar más ^propicia para dar 
toda clase de facilidades. 

La Cámara de Comercio pone en 
juego toda su actividad y ener­
gías. 

El país responderá seguramente, 
en esta ocasión, pero st así no ocú-' 
rriera, bien pudiera decirse que es­
te es un país completamente mvser-

to. 

El grave probieuia de la carestía 

injustificada y elevadísima de los 

artículos de primera necesidad ha 

llegado, por fin á preocupar honda­

mente á la clase media, á esa clase 

de la Sociedad, que esclava de los 

convencionalismos é hipocresías de 

la época y más esclava aún de las 

insaciables y voraces exigencias de 

la moda, sacrifica sin piedad su es­

tómago para aparentar en trajes y, 

además lo que ni puede- ser ni con­

seguirá alcanzar, apesar de los.pe­

sares. 

Ya há mocho tiempo que esta 

carestía afecta y en graves propor­

ciones el proletariado de bíusa, al 

elemento que tras un día de ruda é 

incesante faena después de haber 

producido con el esfuerzo fecundo 

de sus brazos ó la exposición cons­

tante de su vida, algo más de un 

2 0 0 por l o o de io que percibe co­

mo remunera:ión de su trabajo, so­

lo encuentra su corto y tragal con­

dimento para reponer las perdidais_ 

fuerzas. 

.Sin embargo de esto, nadie se 

preocupa de buscar remedio, nadie_ 

protestó defendiendo los maltre­

chos oig^anismos de los que todo lo 

producen y de nada disfrutan, sino 

es cuando la carestía afectó á todas, 

las clases sociales y esto n o por, 

a m o r á la humanidad y al prógimó, 

sino por lo que de interesante teñía 

para ellos. ' '' 

Hoy no puede menos que unir su 

protesta á la general protesta, yá 

que á todos e n general daña y le­

siona la carestía de los arttailos.de 

comer, pues n o es el pan, ó la car­

ne, ó el bacalao, ó el arroz, siró to­

dos, los que han encarecido de una 

manera escandalosa y casi imposi­

ble de justificar. 

Piénsela clase media, que salvo 

raras excepciones percitKi por el 

puesto que desempeña un salario 

que es cuando m-nos un l o o por 

1 0 0 mayor q u e e l de cualquier bra­

cero y qve ahora se revuelve escan­

dalizada contra la carestía,,qué pe­

nas y amarguras sufre há muchos 

años el bracero, padre de familia, 

que con la mitad que ellos de sueldo 

ha de atender á todas las necesida­

des de la vida, y que salvo lás su­

perfluidades de- la moda, son las 

mismas;, piense si ha tenido sobra­

da razón para asociarse y procurar 

por medio de la^unión la mejora de 

so situacióni. 

Piense y medite si ha padecido 

sinsaLores y escasea, cuando no 

contando, por término medio, más 

que con un 6o por l o o de días de 

trabajo al año, que han reducido el 

jornal en un 4 0 por 100, ha tenido 

que atender a todas esas necesida­

des de todo eli año y de t o d o s l o s 

días; piense y medite qué haría en 

su caso, y seguramente que ensal­

zara Is Asociación y protestará de 

quienes la combaten. 

No falta quien, sin tener para 

nada en cuenta las evoluciones que 

en e l trascurso de su vida ha reali­

zado, y que anteayer comió á costa 

del tradicionalismo, por ejemplo, 

ayer sangrando á los elementos ra­

dicales y hoy explotando á la con­

servaduría-nr;o-indefinible que pa­

dece, por sus culpas, la Nación, tra­

bajó hasta ayer con ahinco digno de 

mejor causa en contra de la Aso­

ciación de los elementos obreros y 

de los defensores de libertades y 

derechos, ohora en estos para todos 

críticos momentos, protesta enér­

gica de lo que sucede y censura 

á aquellos qive tienen el deber de 

evitarlo por su apatía é indolencia. 

Y vayase al demonio la conduc­

ta observada anteriormente por di­

chos astros, que en nada evitó lo 

c,ue había de suceder^ ni consiguie­

ron resultados prácúcos algunos, 

quiaá porque no estuviera bien pa­

gado el servicio, si sus frases noei>-

volvieran cierto despectivo despre­

cio para el obrera manual en tanto-

demuestra predilección desinedida 

por e l intelectual, predilección iló­

gica y contraproducente,. ya que 

unidostodos el resultado habría si­

do más rápido y beneficioso, lo que 

con esa conducta al distanciarse 

unos de otros no adquiere la pro­

testa la respetabilidad que á estos 

actos da la neutralidad de euar»tos 

en ellos toman parte. 

Después de todo, no represen-

:tan la milésima parte de loque pre­

tenden, y sus frases campanudas ó> 

de sordina caen en el vacío^,.chiJ,4 

itidiíerencia ó del desprecio de quie­

nes ias oyen. 

Nosotros nos congratulamos de 

que el mal sea sen-tido portodos, no 

porque gocemos con el mal ageno, 

que harto demostrado está,' siñó 

porque al pá f ĝ 'épMa-̂  Satisfacción 

producida al defehdsV una causa 

justa, sentimos renacer en nuestro 

espíritu la confianza de qu*; si e l 

pueblo quiere el mal qUs- hoy 'pa­

dece ijo puede ser muy duradero. 

Ya era tiempo de que todos pro­

curaran defenderse de tanto abuso 

y tanta .desdicha. 

La sordera incalificable de : las 
Autoridades es seguro producirá el 
día menos pensando serios disgus­
tos al vecindario. 

Va resultando inútil, hasta de 


